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DATOS HISTORICOS 
 
 Sería injusto y nada objetivo negar y no reconocer que España y los es-
pañoles somos herederos y, a su vez, deudores de Roma en distintos aspec-
tos relacionados con las ciencias y las letras, especialmente con la lengua y 
la literatura, la arquitectura y, de modo particular, con lo relativo al Derecho 
y a la ciencia jurídica. 
 Destacados romanistas y tratadistas del Derecho y de la institución nota-
rial consideran que el notariado latino hunde sus raíces históricas en el De-
recho Romano y en el oficio y organización notarial romana. 
 El emperador de Oriente, Justiniano I (aa. 527-565) en el Código (CJ. 
X, 40-44) y en el Digesto o Pandectas (D., Lib 50, tit. 4) al tratar de los car-
gos y honores: “De muneribus et honoribus”, entre los cargos personales ci-
viles de larga tradición y de utilidad pública: “ex consuetudine longa et pu-
blicae utilitatis”, incluye el de “escribano-notario”,cuya titulación latina, en 
el transcurso del tiempo aparece diversa y cambiante: “scriptor publicus”, 
“scabinus”, “scribanus seu notarius”, “tabularius”, “tabellio seu tabellia-
rius”, “exceptor publicus”, “actuarius”, “notarius”, “cancellarius”, “rogata-
rius”... A ellos correspondía – al menos desde la época del emperador Cons-
tantino (s. IV) y quizás antes, en tiempos de Caracalla (s. III) – la facultad 
de autorizar y elaborar expedientes: “acta et instrumenta publica” por estar 
en posesión del “ius actorum conficiendorum... cum publica fide”, aún tra-
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tándose de asuntos particulares de carácter privado (CTh. 2, 4, 2 y 16, 5, 55; 
CJ 7, 52, 6 y 8, 53, 31). 
 Varios emperadores romano-bizantinos, en particular, Justiniano I y Le-
ón el Sabio (s. VI-X), dieron gran impulso al notariado y a la organización 
notarial, de carácter público, semipúblico y privado, en cuanto corporacio-
nes profesionales – no meras asociaciones espontáneas -  creadas y contro-
ladas por el poder público a distintos niveles con fines jurídico-
administrativos y sociales que justifican la excelencia y dignidad del oficio y 
función de los notarios en orden al buen gobierno y recta administración de 
los derechos de la ciudadanía a la hora de escriturar sus actos y negocios. 
 Al notariado y al colegio notarial – en este caso de Constantinopla – 
conforme a la reglamentación aprobada por el emperador León el Sabio (“El 
Libro del Prefecto o Decreto del Emperador”, s. X), por decisión del poder 
imperial se les convierte: a) en depositarios de la fe pública documental y, al 
mismo tiempo, b) en colaboradores necesarios del legislador y, esta noble 
función a que alude su reglamento se dignifica y exterioriza oficialmente, en 
el momento de la incorporación de cada notario a su respectivo colegio, con 
el honor del incienso, la consagración en lugar sagrado y la investidura de la 
toga y muceta blanca (A. D´Ors, “Documentos y Notarios en el Derecho 
Romano postclásico”, Centenario de la Ley del Notariado, Secc. I: Estudios 
Históricos, vol. I, Madrid 1964, pp. 83-164). 
 Esto ocurre cuando la frontera entre lo público y lo privado resulta cada 
vez más difusa en Derecho y, poco menos que imposible, desde el punto de 
vista jurídico-administrativo y documental, la separación y distinción entre 
documento público y documento privado. 
 El concepto e idea general que cualquier persona culta del siglo XXI 
tiene del notario moderno y contemporáneo (s. XIX-XXI) y de las funciones 
que actualmente desempeña, en modo alguno coinciden ni se corresponden 
con las que tuvo durante la dominación y culturas de los imperios griego y 
romano-bizantino y, menos aún, con la del notario visigodo, hispano-árabe y 
alto medieval de los siglos IV-III a.C. hasta el siglo XI de nuestra era. 
 El notariado latino más antiguo, nace al amparo del derecho clásico y 
postclásico romano y su vigencia se pone de manifiesto en dos grandes 
compilaciones legislativas: el “Codex Theodosianus” (s. V) y el “Corpus 
Iuris Civilis” (s. VI) en tiempos del emperador Justiniano que, más tarde, se 
complementarán con una tercera: el “Corpus Iuris Canonici seu Ecclesiasti-
ci”. 
 En el artículado de estos ordenamientos no sólo se refleja el espíritu del 
Derecho Romano sino que, en conjunto, puede considerársele exponente ge-
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nuino de la legislación y jurisprudencia romano-bizantina con claros antece-
dentes en el “Ius Civile” y en el “Ius Praetorium”, cuya materialización en 
cuanto a sistema de principios y resoluciones prácticas de su aplicación se 
sintetizan en el “Codex” o Código de Justiniano (= CJ), libro de derecho 
práctico y fuente de inspiración en el que glosadores medievales: laicos y 
eclesiásticos, basaron sus tratados de derecho o “Summae”, y en otra obra 
del mismo emperador, el “Digesto” o “Pandectas” (D), colección de frag-
mentos extractados de distintos tratados teórico-prácticos y doctrinales, ela-
borados por los grandes juristas, jurisconsultos y escritores clásicos de los 
tres primeros siglos del Imperio o período clásico, que dieron al mencionado 
“Corpus Iuris Civilis” especial excelencia, larga vida y un prolongado influ-
jo en el derecho posterior. 
 Este hecho y estas circunstancias sólo pueden entenderse y justipreciar-
se si se tiene en cuenta que, gracias a la precisión de su formulación y escri-
turación y, sobre todo, al espíritu y método de estas obras y a la sistematiza-
ción doctrinal dada por comentaristas y expositores – que tanto 
contribuyeron a limitar y reducir la vaguedad del Derecho consuetudinario 
local, por lo general no escrito – se posibilitó la labor de universalización 
del Derecho Romano, en peligro de desaparición, que con carácter interna-
cional – por la amplitud y validez de sus principios y, también, por su noble 
procedencia, fácil aplicación y larga vigencia – pasa a formar parte no sólo 
de los típicos ordenamientos medievales europeos sino también de los mo-
dernos, no desgajados de la cultura y legislación romano-latina. 
 Como botón de muestra de la supervivencia del Derecho Romano en 
nuestro Código Civil, promulgado en 1889, baste citar la legislación relativa 
a los contratos consensuales o sinalagmáticos y al derecho de propiedad y 
sucesorio que, al menos desde los siglos III-IV de nuestra era, se aplicaba 
ya, tanto a los “cives romani” como a los “peregrini” y, más tarde, a todos 
los súbditos y naturales vinculados a un mismo reino, o sometidos, por ra-
zón de vasallaje, jurisdicción o territorio, a idéntica autoridad. 
 Para los romanos – escribe F. De Zulueta – la ley, basada en la aplica-
ción de lo justo y equitativo, no implicaba necesariamente la creación de un 
sistema jurídico positivo y ordenado sino que existía por derecho propio 
como exigencia de una necesidad social para satisfacer y equilibrar las ineli-
dubles vicisitudes y roces humanos emergentes cada día (F. De Zulueta, “La 
ciencia del Derecho” 5, VI, publ. en: El legado de Roma, Ed. C. Bailey, 
Madrid, 19633, p. 278). 
 Desde el punto de vista histórico jurídico e institucional y en orden a la 
reestructuración moderna de la institución notarial, difícilmente puede en-
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tenderse la consolidación de nuestro “protonotariado” medieval (s. X-XIII) 
y menos aun la del notariado moderno (RR. Católicos s. XV-XVIII) y con-
temporáneo (Ley y Reglamento del Notariado, a. 1862) sin una mirada re-
trospectiva a tres pilares fundamentales de obligada referencia: a) la vieja 
institución notarial romano-bizantina, eclipsada durante los periodos de do-
minación y cultura visigoda hispano-árabe; b) la renovación de la ciencia 
jurídica durante los siglos XII-XIII y c) la consolidación de la Iglesia y de su 
Derecho e instituciones en los reinos castellano-leoneses. 
 La adquisición cognoscitiva y visión global del surgimiento y devenir 
de la ciencia jurídica y del Derecho civil y notarial y de la propia institución 
del notariado en cada una de las etapas señaladas, garantiza la objetividad de 
su estudio y, sobre todo, facilita y ayuda a la recta comprensión de lo que 
fue y representó el notariado en tiempos pasados y de lo que sigue represen-
tando hoy en día este funcionariado profesional y público en cuanto institu-
ción oficial del Estado moderno, al que la ley autoriza y responsabiliza de la 
fe pública, encomendándole la escrituración oficial de numerosos contratos 
consensuales y actos extrajudiciales, en calidad de cuerpo profesional y téc-
nico del Derecho y de la fe pública documental. 
 Resulta altamente gratificante, para estudiosos e investigadores del De-
recho y de la documentación notarial, constatar científicamente que el viejo 
Derecho Romano – compilado y restructurado en los principales ordena-
mientos oficiales de los siglos V-VI:”Codex Theodosianus” y “Corpus Iuris 
Civilis et Ecclesiastici”, con las consiguientes modificaciones y adaptacio-
nes a las nuevas necesidades de la sociedad y de la administración y como 
fruto de la eficaz labor realizada por jurisconsultos y glosadores – siguió vi-
vo y operante aún en los oscuros siglos medievales en el fondo de las subsi-
guientes colecciones legislativas locales de gran parte de los reinos romano-
barbáricos de Occidente: Italia, Francia, Inglaterra, España y Portugal, como 
lo acreditan, entre otros, la “Lex Romana Wisigothorum”, el “Forum Iudi-
ciorum”, distintos “Breviarios” y “Codices”, el “Edicto Ostrogodo”, la “Lex 
Romana Burgundionum”, la “Lex Romana Curiensis”, algunas “Constitu-
ciones” y, los emergentes tratados, denominados “Summae Codicis” y los 
pocos documentos originales y copias auténticas que se conservan de aque-
llas épocas. 
 El núcleo jurídico legislativo, de origen y sabor romano, vertido en este 
conjunto de normas territoriales por las que se rigieron durante mucho tiem-
po gran parte de los pueblos asentados en las antiguas provincias romanas, 
procedía en buena medida, del texto recepcionado en el “Codex” imperial en 
cuanto a teoría y principios doctrinales y, no menos, del “Digesto” en lo to-
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cante a aplicación práctica. De este hecho y recepción tardía dan cuenta las 
grandes colecciones jurídicas y nuevos Digestos (s. X-XII), las “Leges Feu-
dorum”, los “usos y costumbres locales” y las “normas" procedentes de las 
Cortes y Concilios. 
 La permanencia y desarrollo de este sustrato jurídico vivo, aunque en 
constante evolución y desarrollo, sirvieron de base para: 1) la renovación del 
Derecho y codificación de la nueva ciencia jurídica; 2) para el surgimiento 
de grandes centros de estudio y escuelas de enseñanza del Derecho Romano-
Canónico: Bolonia, Mantua, Milán, Roma, París, Orleans, Montpellier, Ox-
ford, Cambridge, Salamanca..., en las que se integraron en calidad de maes-
tros, tratadistas y juristas de singular excelencia y significado, bajo la direc-
ción de Irnerio, fundador-director del “Estudio de Derecho de Bolonia” y 
principal artífice del renacimiento jurídico, gracias a la colaboración de sus 
discípulos y seguidores, todos ellos vinculados, bien a la “Escuela de glosa-
dores” (s. XII-XIII), bien al grupo de los “postglosadores” (s. XIV) o “barto-
listas”, con Bartolo de Sassoferrato a la cabeza y, finalmente, 3) para dar un 
fuerte impulso al desarrollo del Derecho notarial y al notariado: público y 
privado, facilitando de este modo no sólo la estabilización de las curias y 
cancillerías imperiales, regias y eclesiásticas sino también la creación oficial 
de la institución notarial con rango, a partir de este momento (s. XIII), de 
organismo público al servicio de la autoridad y voluntad real y de los pode-
res públicos supremos y, también, al servicio de las necesidades de los parti-
culares y de la sociedad en general. 
 Durante largos siglos la voluntad y poderes fácticos de las autoridades 
supremas: emperadores, reyes y papas, habían sido, prácticamente en exclu-
siva, la fuente y origen del derecho y fuerza legal, pero a partir del s. XI y 
con más seguridad en las centurias siguientes (s. XII-XIII) se inicia tímida-
mente el reconocimiento y participación delegada – excepcionalmente au-
tóctona – de los poderes soberanos a otras autoridades, instituciones y orga-
nismos, representativos ciertamente de la Corona pero también del pueblo, 
de la sociedad y de sus instituciones más señeras y activas, en esferas tan 
importantes como la administrativa, judicial y gubernativa. Entre estas insti-
tuciones figura, sin duda alguna, el notariado cada vez más consolidado y 
con mejor organización. 
 Refiriéndose a los notarios públicos, Rolandino Passeggeri (s. XIII) los 
declara "personas privilegiadas y públicas", es decir, que por razón de oficio 
y función gozan de especial condición, reconocimiento y favor por parte del 
Derecho, de la autoridad y de la sociedad, en orden a redactar, escribir y au-
tenticar, en forma oficial y pública, gran parte de los actos y negocios de los 
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ciudadanos e instituciones. De ahí el calificativo de oficio público, privile-
giado y común al servicio del Estado, de la sociedad y de los particulares. 
Su creación e institucionalización obedece a una finalidad de singular im-
portancia: garantizar la fe pública, de ahí las palabras de Rolandino: "ad ne-
gotia hominum publice et autentice conscribenda" y a conservar tales testi-
monios escriturarios, si así lo prescribe la normativa. Su función principal 
según esta definición, sería: redactar, escribir y autenticar, en forma oficial y 
pública, de acuerdo con la normativa vigente, los actos y negocios de los 
ciudadanos e instituciones y conservar las escrituras correspondientes para 
salvaguarda y seguridad del derecho de cada uno. Tal definición apenas di-
fiere de la establecida en el art. 1 de la Ley Notarial en vigor al declarar que: 
"El notario es el funcionario público autorizado para dar fe, conforme a las 
leyes, de los contratos y demás actos extrajudiciales". De ahí la importancia 
de este funcionariado profesional y público y de su función compleja, en 
cierto sentido pública, si se mira al ejercicio y aplicación y, de algún modo 
privada, si se tiene en cuenta la naturaleza y contenido de los actos escritu-
rados. 
 Desde el siglo VI, el documento notarial, no registrado oficialmente, 
tiende a equipararse al documento público en razón de la función pública 
que ejerce el escribano, y aunque el "instrumentum"-"documentum" no al-
canza categoría pública en sentido estricto, de algún modo si que la tiene, 
por haber sido "publice confectum", es decir, por razón de la fe pública que 
le confiere la intervención del notario que, poco a poco, deja de actuar como 
testigo cualificado privado, para pasar a funcionario público. 
 No toda escritura escribanil, es decir, redactada, escrita y suscrita por 
notario: público o privado, se consideraba pública y auténtica sino sólo la 
que adoptaba forma pública, en cuanto: 1) había sido confeccionada material 
y formalmente por persona adecuada "privilegiada" y 2) según la legalidad, 
es decir, conforme a la normativa jurídico-administrativa y cancilleresca vi-
gente, en cuanto a estructuración, tenor, cláusulas, elementos validativos... y 
demás solemnidades y requisitos formales. 
 
PRINCIPALES CLASES DE NOTARIOS DE TRADICION ROMA-
NA. 
 
 La legislación romano-bizantina clásica y postclásica relativa al notaria-
do y a la regulación de su función y garantía de las escrituras en que inter-
viene, se halla recogida, principalmente; 1) en el Código Teodosiano (C. 
TH. 6, 10; 9,1, 19; 9, 19, 1; 12, 1,3, 151); en el Código de Justiniano (CJ. 4, 
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21, 15-17 y 8, 38, 14); en el Digesto (D. 22, 4-5; 28,1, 4, 5; 29, 3; 39, 6; 50, 
3-4) y en las Novelas (Nov. 43, 44, 45, 48 y 73). 
 En la normativa de cada una de las obras citadas: 1) se hace especial re-
ferencia a la prueba documental y a la fe testifical que proporciona a los do-
cumentos la intervención notarial; 2) en distintas "capitulares" del periodo 
carolingio y edictos posteriores a Justiniano, especialmente en el "Libro del 
Prefecto" del emperador bizantino León VI el Sabio, de los siglos VIII-X, 
con nuevas aportaciones sobre la corporación notarial, documentación típi-
ca, garantías y fe documental; 3) en numerosos manuales teorico-prácticos 
sobre legislación, práctica notarial y formularios conocidos bajo distintas 
denominaciones: "Tractatus notularum", "Summae iuris", "Summa artis no-
tariae", "Dictamina", "Summa de arte prosandi", "Collectiones contrac-
tuum", "Liber formularius", "Glossae magnae", "Ars notariae", "Ordo iudi-
ciorum"..., elaborados por juristas, glosadores, maestros de Derecho y de la 
ciencia notarial y judicial, y notarios profesionales, vinculados a las princi-
pales escuelas jurídico-notariales y de judicatura de la Europa de los siglos 
XII-XIII: Irnerio, F. Accursio, G. Salatiel, Azzo, Vacario de Lombardía, 
Raniero de Perugia, Godofredo de Passau, Esteban de Tournai, Ranulfo de 
Glanvill, Bartolomé Brixiensis, Rolandino Passeggeri, Placentino, Guiller-
mo Durant, Huguccio de Pisa, Pedro Boaterio, P. De Unzola (anzola), Hugo 
de Bolonia, Tomás de Capua, Petrus Hispanus, Pillio, Conrado de Mure, 
Guido Faba (Fava), Juan Gil de Zamora, Rodrigo de Palencia, Jacobo de las 
Leyes, Juan de Salisbury, Graciano, Alberico de Montecasino, Fernando de 
Zamora... y otros muchos que omito en gracia a la brevedad, y 4) en las "Co-
lecciones Canónicas" más representativas de la Iglesia y disposiciones con-
ciliares y pontificias de ámbito general, v. gr. El "Decretum Gratiani", las 
"Decretales Gregorii Papae IX" y el "Liber Sextus" de Bonifacio VIII. 
 El estudio de este conjunto de fuentes nos permite entrever la existencia 
de tres o cuatro grupos o categorías de escribanos-notarios públicos: a) No-
tarios públicos imperiales y reales "ex imperiali vel regali auctoritate nota-
rius publicus", con rango de funcionarios profesionales del número o nume-
rarios, encargados de la redacción y escrituración de los negocios públicos 
tramitados por los órganos centrales de gobierno, administración y justicia 
del imperio o del reino, ubicados dentro o fuera de las aulas palaciegas: can-
cillerías, curias, juzgados..., pero dependientes directamente de las autorida-
des supremas e intermedias; b) Equiparados al grupo anterior, pero de pro-
cedencia pontificia y con vinculación a los órganos de administración, 
gobierno y justicia de los papas, están los "notarios apostólicos", llamados 
también "pontificios" o "papales", con categoría de públicos "ex auctoritate 
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papali seu romanorum pontificum a divina potentia concessa"; c) Notarios 
comunales, institucionales, de sedes episcopales, de ciudades y concejos y 
de autoridades civiles, eclesiásticas y feudales, que gozaban de reconoci-
miento oficial pero limitado en cuanto a jurisdicción, territorialidad y asun-
tos a documentar y, finalmente, d) "Escribanos populares" de profesión li-
bre, sin estabilidad ni limitación de número y, por supuesto, sin pleno 
reconocimiento oficial. Su función era más escribanil que fedataria, por no 
pasar de testigos cualificados y de escribanos auxiliares privados, cuyos ins-
trumentos (escrituras) no se consideraban "publice confectae". Este grupo, el 
más humilde y de menor consideración, comenzó actuando en villas y pue-
blos de mediana o escasa densidad de población, pero adquirió gran presti-
gio y fama, una vez establecido en ciudades y villas. Su actuación funda-
mental se limitó a la escrituración de contratos y negocios de naturaleza y 
contenido privado, actos indispensables para el desarrollo de la vida y acti-
vidades diarias de los particulares. Conocedores de la gramática, de la re-
dacción y formulación técnica, del arte de la escritura y de al menos parte 
del Derecho, sus intervenciones resultaban sumamente útiles en razón de las 
garantías que proporcionaban a sus intervenciones. Por razón de sus princi-
pales servicios, tal vez pudiera aplicárseles el título de "facedores de cartas" 
con fuerza, al menos, probatoria, pero carentes, en muchos casos, de fe pú-
blica. Existieron no obstante algunas otras agrupaciones gremiales y colecti-
vas de "escribanos-notarios especiales" dedicados a la escrituración, recep-
ción de datos y realización de algunas actividades escribaniles con 
denominaciones diversas a lo largo de todo el medievo: "Iurati" (jurados), 
"Receptores actorum", "Auditores", "Clerici et homines prudentes et fideles" 
(fieles), "Tabelliones substituti", "Oficiales Notariae", "Actuarii", "Rogata-
rii", "Notarios-Secretarios", etc. Se trata de escribanos menores o auxiliares, 
delegados para la realización de actuaciones concretas de carácter judicial, 
administrativo o notarial, siempre bajo el control de otro notario, de la auto-
ridad que le confió una misión o del juez y tribunal que le comisionaron pa-
ra tomar declaraciones, comprobar aportaciones, deslindar fincas, hacer in-
ventarios, etc.. De su designación y nombramiento da cuenta esta cláusula: 
"a nobis specialiter destinati". El estudio de cada uno de estos grupos nos 
llevaría demasiado lejos. 
 La visión que, sobre el notariado romano-visigodo y medieval, ofrecen 
los principales cuerpos legislativos, los tratados doctrinales y prácticos de 
ámbito general, territorial y local y el estudio analítico de los documentos 
conservados en Castilla y León (s. V-XII) - en los que no faltan citas y refe-
rencias al Derecho Romano, al "Corpus Iuris Civilis et Canonici", a las "Le-
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ges et Formulae Wisigothorum", "Fuero Juzgo", "Fuero Real", "Usos y cos-
tumbres" y "Fueros concejiles" - es totalmente parcial y asistemática. En 
ningún caso puede hablarse de reglamentación y estructuración estatutaria 
global con proyección bipolar, tanto hacia dicha institución y sus funciones, 
como hacia la documentación, fe notarial y prueba documental, antes de Al-
fonso X. 
 
NACIMIENTO DEL NUEVO SISTEMA NOTARIAL DE CARÁC-
TER PUBLICO Y CON RECONOCIMIENTO OFICIAL EN LOS 
FUEROS Y ORDENAMIENTOS LEGISLATIVOS CASTELLANO-
LEONESES DE LOS SIGLOS XI-XIII. 
 
 La organización notarial romano-visigoda, heredera - como antes se ha 
dicho - fundamentalmente del Derecho romano-bizantino y eclesiástico, re-
flejada en la legislación gótico-hispana: la "Lex Romana Wisigothorum" y 
el "Liber Iudiciorum", en versión romanceada: "Fuero Juzgo" y, posterior-
mente, en los principales "Fueros Municipales" castellano-leoneses, v. gr. 
Fueros de Cuenca, Soria, León, Salamanca, Oviedo, Sahagún, Madrid... y 
algunos otros derivados o intimamente conexos con estos, es decir, los fue-
ros de Extremadura castellana: Coria, Sepúlveda, Usagre, etc. y, sobre todo, 
el Fuero Real de Castilla, el Espéculo y las Partidas (s. XII-XIII) revelan - 
como la propia documentación - la existencia de al menos dos grandes gru-
pos de notarios públicos, diferenciados por razón de procedencia y vincula-
ción, campo jurisdiccional y limitación de funciones escribaniles. 
 Aunque en este periodo existen algunos notarios "nobiliarios" e "institu-
cionales" v. gr. de concejos, prefiero reducir a dos grupos la amplísima e 
imprecisa gama de profesionales escribaniles que, al menos en el s. XIII, se 
atribuyen tal título: a) Civiles y b) Eclesiásticos. 
 Dentro del primer grupo están: 1) los del rey y de su Corte regia o nota-
rios reales; 2) los notarios públicos del número o escribanos municipales de 
ciudades, villas y lugares con inclusión todavía no muy clara de los "escri-
banos de concejo" y de los de juzgados, como los anteriores con rango de 
funcionarios públicos al servicio de la comunidad e intereses del pueblo; y 
3) los notarios de fueros y normativa local con el calificativo de "quorumli-
bet seu cuiuslibet gentis et generis", con referencia -a mi juicio- tanto a los 
vinculados a la nobleza y señoríos como a los que ejercían el oficio escriba-
nil al servicio del pueblo llano y de grupos étnicos e instituciones gremiales 
o vinculados a las tareas concejiles administrativas. Al no ejercer la función 
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pública no pasan de "escribas" o escribanos privados, dedicados a la escritu-
ración del documento privado. 
 En numerosas ocasiones, estos notarios de profesión libre, por razón de 
su prestigio, actúan como auxiliares de los escribanos públicos numerarios 
en asuntos puntuales y siempre con delegación de la autoridad e institución 
judicial y escribanil, a veces, bajo juramento previo ("escribanos jurados") 
de exacto cumplimiento y secreto profesional. Dedicados a la elaboración y 
escrituración de determinados actos y negocios jurídico-administrativos y 
judiciales a la usanza de los antiguos "Scriptores instrumentorum", sus in-
tervenciones como "actuarios" tenían, sólo en teoría, reconocimiento públi-
co, restringido al aspecto probatorio del escrito a la hora de la prueba judi-
cial tras la adveración (="adveratio") de los instrumentos aducidos como 
pruebas, pero lo plasmado en la documentación, es decir, su contenido: los 
actos escriturados carecían de reconocimiento y validez plena ante la ley que 
exigía además de su presencia activa profesional otra serie de requisitos y 
garantías para que el negocio o asunto medular instrumentado y su soporte, 
perceptible en forma de escritura, alcanzasen a la vez plenitud jurídica. De 
hecho los usos y costumbres medievales y la normativa foral admitían otros 
modos de garantía y validez documental v. gr. la quirografía y autografía, el 
sistema de las cartas partidas, la aposición de determinados signos, por 
ejemplo la rueda y las suscripciones..., según la calidad y número de intervi-
nientes, la utilización de sólo el sello reconocido..., sin necesidad de la in-
tervención del escribano público en calidad de funcionario. 
 En todos estos ordenamientos medievales se aprecia claramente la línea 
ascendente del notariado, especialmente del profesional, en cuanto a recono-
cimiento e importancia de sus funciones. 
 Lejos ya de limitarse su actuación a la de mero testigo cualificado y pro-
fesional oculto, en calidad de autor-redactor material del documento y con 
excesiva dependencia familiar o feudal de la autoridad, institución o cliente 
particular, comienza a ser - aunque todavía con cierta timidez e incertidum-
bre - depositario oficial de la fe pública y garante de su integridad y conser-
vación. Su nuevo "status" le convierte en pilar básico de algo tan importante 
y sagrado como la fuerza legal escrituraria o "vim legis scriptae", con cate-
goría de técnico profesional público del Derecho. 
 Desde la antigüedad clásica existía ya una estrecha relación material y 
formal entre la autoridad y la ley, entre la materialidad perceptible del do-
cumento, cada vez más ligado a la norma administrativa y legal, y lo docu-
mentado. Junto a esta doble relación, por influencia del cristianismo y de la 
legislación canónica que contaba ya con sistema jurídico propio, dentro del 
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mundo medieval cristiano, se desarrolla otra de tipo espiritual que afecta 
ciertamente a la documentación pero también a la institución que la genera y 
custodia y, no menos, al edificio, local, arcón, armario, archivo..., donde se 
guarda. 
 El documento o negocio escriturado conforme a la ley adquiere una 
nueva dimensión y sentido mágico-religioso y reverencial con cierto halo 
sacro no tan marcado como el que se da a la "auctoritas" real y sacerdotal, al 
símbolo cristiano por antonomasia: la cruz de Cristo-Salvador y a los libros 
litúrgicos de altar, pero si suficientemente expresivo en cuanto testimonio y 
plasmación perceptible de la ley y de la palabra o voluntad de su autor y el 
mensaje que, por medio del escrito documental - convertido en instrumento 
de comunicación e interrelación - se transmite a la sociedad. 
 Da la sensación de que al hombre medieval y a la propia sociedad en 
que estaba inserto le resultaba poco menos que imposible separar autoridad 
y ley de sus correspondientes símbolos, texto librario-documental e ilustra-
ción y libro, instrumento escriturario fijado en soporte adecuado y vehículo 
de interrelación y acto documentado oficialmente, fuente de su valor y efi-
cacia jurídico-administrativa y judidicial. 
 Con la decadencia del "municipio" y de la ordenación concejil, durante 
el periodo visigodo y gran parte de la alta Edad Media, desaparecieron tam-
bién, casi por completo, las "curias municipales" y la función autenticadora 
del notariado concejil - a medida que fue avanzando la reconquista - se vin-
culan a las nuevas cancillerías y curias regias, a los tribunales de justicia de 
ámbito nacional y territorial y a los oficiales del palacio y oficinas regias, 
encargadas de la escrituración y conservación adecuada de las actas y cartas 
de los monarcas. Pero, poco a poco, los municipios y notarías recuperan su 
antiguo papel de instituciones señeras al servicio de la política administrati-
va y de gobierno. 
 El notariado público - sobre todo el extracancilleresco - se consolida 
como institución privilegiada y todos los notarios públicos pasan a ser - por 
ley - funcionarios activos profesionales del Derecho en todos los niveles de 
la administración en orden a la escrituración pública de numerosos actos y 
negocios de la vida ordinaria. 
 Su función escriturario-fedataria y de adveración comienza a superar a 
la del resto de los intervinientes: testigos, confirmantes y partes o promoto-
res de la acción jurídica, incluidos los titulares del negocio, a documentar en 
las actas y cartas de sus protocolos y en los documentos que, en calidad de 
título, entregan a cada uno de sus clientes. Su signatura: el "signum tabellio-
nis" y el uso del sello personal, representativo de la oficina-notaría, destacan 
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sobre las firmas de los testigos y de las partes y titulares de los actos escritu-
rados. 
 El documento escrito oficialmente, es decir, en forma pública y con las 
garantías debidas, ya no se reduce a mera noticia conmemorativa o recorda-
toria de un hecho pasado. Su redacción y escrituración en forma determina-
da y con las garantías y solemnidades exigidas en los distintos ordenamien-
tos bajomedievales o por los usos y costumbres reconocidos y admitidos, en 
virtud de la ley y gracias a la intervención notarial y a su inscripción en el 
registro oficial de la notaría, dotan de fe, fuerza probativa y de publicidad al 
escrito-noticia privado y sin apenas validez jurídico-administrativa, salvo en 
los casos de escrituras realizadas por mandato y con intervención de la auto-
ridad real, pontificia, señorial o institucional, considerada durante siglos ori-
gen y fuente prácticamente exclusiva de la ley y de la fuerza jurídico-
administrativa y judicial de la documentación pública en cuanto proyección 
y reflejo de su poder y jurisdicción. Solo bastantes siglos más tarde y dentro 
de sociedades más libres y Estados con sistemas jurídicos más evoluciona-
dos (s. XIX) se reconocerá al pueblo y a la sociedad el valor al menos de 
fuente subsidiaria de la soberanía y del Derecho. 
 Gracias al renacimiento jurídico europeo de los siglos XII-XIII, de traza 
básicamente romano-bizantina - como repetidamente he dicho - (="Corpus 
Iuris Civilis") y canónica (="Corpus Iuris Canonici seu Ecclesiastici"), si 
bien con pequeñas influencias de los ordenamientos y usos territoriales, lo-
cales y feudales de origen visigótico, germano-barbárico e hispano-árabe, la 
normativa del sistema jurídico romano-canónico, relativa a la escrituración 
de numerosos actos, negocios y derechos humanos y consensuales, sobre 
todo de contenido y naturaleza privados, y gracias también a la consolida-
ción de la institución notarial, garante oficial de los mismos, se sientan las 
bases para una nueva sistematización y regulación jurídica mucho más sóli-
da, segura y fiable y, por supuesto, de carácter y alcance más amplio y con 
tendencia a la universalización e imposición del Derecho común generaliza-
do. 
 Durante estos tres siglos (s. X-XIII) tiene lugar el paso del Derecho 
consuetudinario: regional-territorial, local o feudal al derecho civil-
canónico, es decir, al ordenamiento sistemático de las leyes y a la incipiente 
regulación de los distintos procedimientos: civil, administrativo, judicial y 
penal y, sobre todo, al paso de la oralidad y proceso testifical al derecho y 
proceso escrito o "leges scriptae", con plasmación en las: "acta seu instru-
menta scripta et publice confecta", todo ello como exigencia del bien común 
e intereses de los todavía no bien consolidados reinos hispanos. 
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 A la hora de documentar y adverar, ya no basta la intervención del sim-
ple "scriptor" o "scriba" de documentos, el Derecho exige la presencia del 
"publicus notarius". 
 Con el afianzamiento y consolidación de los reinos y pueblos hispanos 
medievales y de sus instituciones básicas y más representativas, se desarro-
lla y codifica el sistema jurídico-administrativo de tipo general y, a su lado, 
y con peso específico, también los estatutos y constituciones por los que se 
rigen las actividades de las corporaciones locales, gremiales y mercantiles y, 
finalmente, adquieren estabilidad, organización y pujanza las cancillerías y 
curias, los tribunales y un buen número de instituciones y organismos públi-
cos o semipúblicos, entre otros las Universidades y Estudios Generales, los 
Concejos, Cabildos, Hermandades, Cofradías, Notarías y Tribunales de jus-
ticia. 
 En la plantilla del funcionariado, adscrito a algunas de las instituciones 
mencionadas, desaparece el "scriptor" o "scriba" con categoría de "presbi-
ter", "canonicus", "monachus", "sacerdos"... para ocupar su cargo el "publi-
cus notarius", el "publicus tabellio" o "tabellarius": real, pontificio, episco-
pal, diocesano, concejil, de ciudad y villa, capitular, abacial, de universidad, 
etc., reconocido en los acuerdos de Cortes y en los fueros castellanos tardíos 
más representativos de los siglos XII-XIII, a que antes he aludido. 
 La normativa foral sólo ofrece normas sueltas sobre la regulación del 
derecho notarial e institución que lo aplica y garantiza dentro de una comu-
nidad: el notariado concejil. Tampoco las leyes y disposiciones reales nue-
vas, dictadas para resolver asuntos de la corona y buen funcionamiento de su 
casa y corte, pueden considerarse reguladores del notariado general. En la 
mayoría de los casos se limitan a aspectos muy puntuales, principalmente 
fiscales y arancelarios, que algo tienen que ver con los notarios regios, pero 
nada o muy poco con la estructuración y reglamentación de la institución 
notarial del reino. 
 Hay que esperar a la obra legislativa de Alfonso X el Sabio, codificada 
en el Fuero Real, el Espéculo y las Partidas, para poder hablar de verdadero 
intento de sistematización legislativa del notariado público en cuerpos lega-
les oficiales de mayor vigencia y amplitud que los fueros. Ninguna de las 
tres obras citadas se desprende totalmente del derecho y sistema notarial 
precedente: romano-bizantino, visigodo, hispano-árabe y foral, pero en cada 
una de ellas y particularmente en el Espéculo y las Partidas se instaura una 
forma nueva en cuanto al nombramiento y control regio o pontificio de los 
escribanos-notarios públicos y aun de los concejiles e institucionales nume-
rarios. 
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 Sin excesiva claridad y precisión se sientan las bases relativas a la crea-
ción de notarías, nombramiento de notarios y de sus auxiliares y sustitutos 
eventuales, número y clases de notarios, demarcación territorial y jurisdic-
cional, cualidades y formación exigibles a estos profesionales, funciones, 
obligaciones y derechos..., sin que falten en el entramado de sus leyes dispo-
siciones y títulos que tratan directamente del Derecho y de la documentación 
notarial no solo como medio probativo en juicio sino también como título y 
garantía jurídico-administrativa del negocio o acto escriturado. En ninguna 
de las tres obras dejan de omitirse aspectos interesantes relativos a la false-
dad, protección de las escrituras..., con enfoque más hacia asuntos de dere-
cho público civil que hacia los de naturaleza y contenido privado.  

Baste leer las leyes, contenidas en el libro I, tits. 8 y 9 del Fuero Real (s. 
XIII), que el legislador dedica a "los escribanos públicos" y a las "cartas y 
traslados" en los que estos intervienen, así como algunas otras indicaciones 
puntuales y directas sobre el valor de la "carta-documento" escriturado y su 
posible revocación, a que se refieren las leyes 1-8 del libro II, tit. 9, para de-
tectar lo reducido y poco estructurado de dichas normas respecto del nota-
riado público. 

El derecho notarial reflejado en el Espéculo o espejo de todos los dere-
chos - con clara inspiración en el Fuero Real y en algunas normas sueltas de 
los fueros de época precedente (s. XI-XII) y la recepción modificada de al-
gunos principios doctrinales relativos al notariado, posiblemente del maestro 
y jurisconsulto del s. XIII Jacobo de las Leyes - supone un paso adelante. A 
lo largo de sus 61 leyes, precedidas de amplio proemio (Libro IV), el legis-
lador presenta el estatuto regulador de los escribanos regios y de la Corte e, 
igualmente, el correspondiente a escribanos concejiles, villas y ciudades, a 
quienes se encomienda de modo especial, aunque no exclusivo, la escritura-
ción de negocios y asuntos de derecho privado. 

Resultan interesantes, en relación con la temática notarial y documental, 
algunas disposiciones sueltas relativas a la fuerza probatoria de algunas car-
tas y escrituras presentadas en juicio o aducidas en procesos contencioso-
administrativos (Libro IV tit. 6, leyes 3...). 

Pero el código fundamental alfonsino mejor estructurado, y en el que 
con mayor extensión y claridad se trata el Derecho notarial y todo lo relativo 
a la institución del notariado y a la documentación autorizada y validada por 
los notarios, son las Partidas, con la particularidad de que la legislación con-
tenida en ellas, probablemente responda mejor, no al derecho de la época de 
su confección (ca. 1265-1275) sino al momento de su puesta en vigor, a raíz 
del Ordenamiento de Alcalá (a. 1348). 
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No hace falta profundizar demasiado para descubrir la clara inspiración 
y recepción del espíritu y normas del Espéculo en los títulos 18-19 de la III 
Partida. Con todo, la legislación alfonsina introduce y desarrolla normas to-
talmente nuevas en cuanto a doctrina y formulación, máxime en lo relativo a 
elaboración, formulario concreto y diversificado de los distintos negocios 
escriturados, registración, etc., no sabemos si en consonancia con la época 
de su redacción o de su promulgación y puesta en vigor. 

Tras exponer todo lo relativo a la justicia y su aplicación en juicios y 
pleitos, el legislador - a petición de las Cortes - desarrolla, en los títulos 18: 
"De las escrituras" y 19: "De los escribanos", temas de capital importancia 
para el Derecho y la ciencia diplomática. 

Expone, en primer término, el concepto y definición de instrumento-
documento: público y privado y sus clases, requisitos exigibles y su valor, 
para pasar después a diseñar la función del notariado real de la Corte y la de 
los escribanos-notarios públicos de ciudades, villas y lugares, insertando los 
pertinentes formularios, conforme a los distintos negocios a documentar, 
cada uno con su tipología y características peculiares en cuanto a tenor, es-
tructuración y escritura, cláusulas y elementos validativos a tener en cuenta 
en la elaboración, estructuración y escrituración de los negocios públicos, 
privados y judiciales, tramitados mediante cartas reales, cartas privadas y 
documentos típicos de los pleitos y procesos. 

En realidad, las Partidas contienen regulación específica sobre los "es-
cribanos de concejo" con carácter de funcionarios administrativos locales. A 
lo largo de los títulos 18-20 se perfila un amplio tratado doctrinal y práctico 
sobre la validez, nulidad, falsedad y fuerza probatoria de las cartas y - como 
he indicado anteriormente - el estatuto personal del notariado áulico e insti-
tucional o público territorial con referencia tanto a notarios reales y de la 
Corte como a escribanos y registradores públicos del número con disposi-
ciones precisas sobre el aracel y derechos de confección y expedición do-
cumental y otras normas de derecho civil y penal relativas al delito de false-
dad o en relación con el valor y efectos de las cartas y su adveración. 

Un estudio minucioso sobre la procedencia, composición, originalidad y 
valor del formulario para escribanos de concejo, inserto en la III Partida, tit. 
18, leyes 56-110, nos llevaría demasiado lejos y, por supuesto, fuera de los 
límites de este estudio. Basta decir que el núcleo central de sus fórmulas co-
rresponde a estructuras tomadas de modelos de cartas y documentos origina-
les de entonces, a veces hasta con los nombres y apellidos de los otorgantes. 
Existen no obstante algunas cartas totalmente abstractas y de difícil identifi-
cación y, un tercer grupo, tomado con toda probabilidad más del Especulo y 
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de formularios mixtos: doctrinales y prácticos de épocas precedentes, que de 
los fueros castellanos de los siglos XII-XIII. 

Pero quizás lo más importante a destacar respecto del formulario nota-
rial alfonsí (P. III, tit. 18, leyes 56-110) sea la semejanza y paralelismo exis-
tente entre éste y las fórmulas recogidas por Rolandino y sus discípulos. Los 
grandes tratadistas y maestros de la Escuela de Bolonia y es especial el gran 
maestro Rolandino Passeggieri, aportaron formularios teórico-prácticos en 
los célebres tratados: "Summa Artis Notariae", "Tractatus notularum", 
"Tractatus de publicationibus", "Tractatus de  officio tabellionatus in villis et 
castris" (de P. Boaterio), etc., que con pequeñas adaptaciones pasaron a for-
mar parte de las obras de nuestros tratadistas de Derecho notarial y así se 
refleja en las Partidas, sin que puedan excluirse en ellas influencias concre-
tas procedentes de otros formularios medievales, en particular de los hispa-
no-musulmanes. 

Mientras algunas cartas pueblas y fueros municipales, principalmente 
los de Soria, Cuenca y Teruel y, sobre todo el Fuero Real de Castilla, regu-
lan exclusivamente aspectos puntuales relativos a los "escribanos de conce-
jo", es decir, a los escribanos de carácter institucional y local, con nivel su-
perior al de los "scriptores" privados de épocas precedentes, el Espéculo 
(Libro IV, tits. 6 y 12) y las Partidas (P. III, tits. 17-19) legislan sobre el no-
tariado público, formado básicamente por dos grupos bien caracterizados: 
los llamados de la "Casa y Corte real", y los adscritos a "ciudades, villas y 
lugares". A este último grupo lentamente se irán equiparando, cada vez con 
mayor control y dependencia de la Corona, los escribanos-notarios institu-
cionales, entre otros los concejiles, los vinculados a gremios, cofradías v. gr. 
los de pecheros de la Villa y Tierra de Madrid, o a autoridades de gran relie-
ve social e influencia político-administrativa y señorial. El estatuto de cada 
uno de estos grupos regula el tipo de adscripción: territorial o institucional, 
funciones, competencias, obligaciones y jurisdicción. 

Dentro de los escribanos públicos, desde muy pronto, aparecen otros 
subgrupos que yo denomino, en razón de sus funciones: "escribanos judicia-
les" y "escribanos jurados". A uno y otro grupo, si bien con poca precisión, 
se refieren inicialmente los calificativos de "escribanos de pesquisas", "de 
jueces y alcaldes" o el de "jurados" o "notarios jurados", cuyos oficios pare-
cen haber estado limitados fundamentalmente a actuaciones escriturarias en 
juicios y procesos administrativos y penales o a la redacción de acuerdos y 
cartas preparatorias para resolver asuntos financieros íntimamente ligados 
con avenencias, pactos, reconciliaciones, actos prejudiciales y juicios de ju-
risdicción voluntaria. 
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Al hablar del nombramiento de los escribanos públicos, la ley alfonsina 
atribuye esta facultad y poder (P. III. tit. 19, ley 3) exclusivamente al empe-
rador o al rey "cabeza y señor del reino", pero admite la posibilidad de que 
cualquiera de estos pueda delegar excepcionalmente esta regalía soberana en 
instituciones y personas concretas. "Que ningun ome - dice literalmente el 
texto legislativo - aya poderío para otorgarlo (el oficio y cargo) si non fuere 
emperador o rey, u otro a quien otorgasse alguno dellos poderío señalada-
mente de lo fazer". 

La posibilidad de esta delegación parcial del poder regio en este y otros 
puntos, tanto en autoridades civiles como eclesiásticas: papas, obispos, can-
cilleres, nobles y señores feudales o en instituciones profundamente arraiga-
das en los reinos hispanos medievales: concejos, obispados, cabildos, abadí-
as, señoríos, curias, Estudios Generales y Universidades, se transforma en 
práctica habitual en la medida en que dichas autoridades e instituciones ad-
quieren tal grado de independencia, desarrollo y solidez, dentro de la socie-
dad y del entramado administrativo, que sus intervenciones, en asuntos de 
gobierno, justicia, administración y convivencia local, resultan imprescindi-
bles y de todo punto necesarias aun contra la voluntad de los monarcas. 

La Iglesia universal y, en cierto modo, también las iglesias nacionales y 
locales con sus jerarquías e instituciones que, desde siglos atrás, gozaban ya 
de pleno reconocimiento jurídico, en las últimas centurias medievales (si-
glos XI-XIII) habían alcanzado tal grado de poder y sólida reorganización 
que prácticamente podían considerarse un verdadero Estado sin fronteras, 
imprescindible dentro de los distintos reinos hispanos, todo ello con la 
aquiescencia y apoyo de la autoridad estatal y de la propia sociedad. Con la 
consolidación de la Iglesia universal, de las iglesias nacionales y locales, se 
acrecienta cada vez más su influencia y reconocimiento en cuanto a autori-
dad, competencias e implantación del Derecho canónico, recientemente co-
dificado (="Decretales" de Gregorio IX) y de la normativa establecida en los 
concilios III de Letrán (a. 1179) y IV de Letrán (a. 1215) que lentamente se 
irán extendiendo - por delegación o necesidad - a servicios, funciones y ac-
tividades: culturales, pio-benéficas, actiministrativas y judiciales, carentes, 
por entonces, de promotor adecuado. 

La reorganización de la curia y cancillería pontificia y de la propia Igle-
sia romana con sus órganos de poder, administración y burocráticos, defini-
tivamente configurada como institución libre y soberana, servirá de prototi-
po y modelo a seguir por el resto de las cancillerías, curias e instituciones 
civiles y eclesiásticas. 
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Desde este momento, las cancillerías, curias, tribunales y órganos de 
gobierno y administración, de la Iglesia universal y local, perfectamente es-
tructurados y jerarquizados e, igualmente, sus autoridades y funcionariado, 
cuentan ya con pleno reconocimiento público o semipúblico. Entre sus ór-
ganos de administración y gestión burocrática en orden a la confección, au-
tenticación, conservación y expedición de su documentación destacan los 
oficios de canciller y vicecanciller, el cuerpo de notarios, escribanos y regis-
tradores a las órdenes de aquellos y, finalmente, el grupo de personal auxi-
liar: selladores, cursores, minutantes, etc.. 

La documentación elaborada en estos centros y después emitida a sus 
destinatarios, al igual que el personal profesional encargado de su redacción, 
escrituración, validación y conservación registral adquieren reconocimiento 
oficial de mayor o menor categoría y, en consecuencia, surgen y se consoli-
dan distintos grupos de notarios eclesiásticos con funciones distintas y di-
versidad de gradación: pontificios o papales, episcopales y diocesanos, capi-
tulares (de cabildos) y monásticos, de Estudios Generales y Universidades y 
notarios públicos: eclesiásticos y civiles de designación y nombramiento pa-
pal o regio y, al mismo tiempo, episcopal, abacial, institucional o señorial y, 
finalmente, otros escribanos-notarios especiales: judiciales, parroquiales, 
curiales, sinodales, etc. con delegación para determinadas actuaciones en 
concilios y sínodos o para remoción de oficios y beneficios eclesiásticos y 
formulación de testamentos en pueblos y pequeños lugares alejados de las 
ciudades y villas dotadas de notaría. 

Desde la antigüedad y, de forma más estable, a partir del periodo hispa-
no-visigodo y alto medievo puede constatarse la intervención del notariado 
eclesiástico en la tramitación y escrituración de todo tipo de intervenciones 
y actos necesarios para el normal desarrollo de las actividades competencia-
les de la Iglesia y de sus autoridades, organismos e instituciones tanto en el 
ámbito espiritual y pastoral como en el puramente social y administrativo o 
de gobierno y justicia, que por razón de su carácter, naturaleza, contenido, 
estructura y solemnidad pueden reducirse a unas cuantas serie documenta-
les: actas, cartas, testamentos, procesos judiciales, noticias y documentos de 
difícil tipificación, por su estructura y contenido indefinido o vario. A esta 
documentación eclesiástica dedicaré un pequeño apartado dentro de la di-
versidad documental validada por el notariado público y semipúblico. 
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LA DOCUMENTACION NOTARIAL: PRINCIPALES TIPOS DO-
CUMENTALES. 
 
 A lo largo de la alta y baja Edad Media, al notariado hispano y, en gene-
ral, al europeo de tradición romano-bizantina, correspondió la misión de es-
criturar los negocios y actos tanto de la autoridad y poder público como de 
las instituciones y de los particulares. Esta labor de plasmar por escrito gran 
parte de los negocios y asuntos de la vida y actividades de los humanos y de 
la sociedad, implicaba dos fases: a) la toma de datos esenciales o notas 
abreviadas - de ahí el nombre de "notarius" - facilitadas por el autor o auto-
res (="partes", "titulares") del negocio o asunto a instrumentalizar desde el 
punto de vista jurídico-administrativo y legal; con estas notas y datos el no-
tario trazaba un esbozo provisional o borrador de la futura carta-escritura y 
b) la redacción y elaboración definitiva de la matriz, base del registro o pro-
tocolo notarial moderno. Este "iter", estrechamente vinculado al proceso ge-
nerativo o génesis documental, aluden con toda claridad algunos "Fueros 
municipales" y, en particular, el Fuero Real (FR. I. 8, 4), el Espéculo (E. IV. 
12. 1-45) y las Partidas (P. III, 18, 54-55) siempre con referencia al notaria-
do público y a las escrituras tanto públicas como privadas. 
 La configuración material y formal jurídico-diplomática de gran parte 
de los negocios y actos humanos: públicos y privados, debía someterse al 
menos a la normativa costumbrista, es decir, a los usos y costumbres locales 
reconocidos y, poco a poco, a la normativa reguladora oficial y escrita, má-
xime si la escrituración implicaba derechos y obligaciones en estrecha rela-
ción con el Derecho público y privado, éste último cada vez más sometido al 
control de la autoridad y de la ley, tanto en razón del bien general, como pa-
ra seguridad y garantía de los derechos de los ciudadanos. 
 Gracias a la intervención activa de los notarios públicos, representantes 
y administradores de la fe pública, multitud de negocios que por razón de su 
naturaleza y contenido eran privados y su categoría escrituraria respondía a 
la de documentación privada, el documento notarial privado va a gozar de 
singular trato y protección y de especial valor y consideración, como conse-
cuencia de su incorporación jurídica a la esfera de lo oficial y público. 
 La instrumentalización oficial de gran parte de estos negocios, princi-
palmente de los más representativos de la actividad e intereses de los parti-
culares, de los siglos X-XIII, circunscritos a los reinos castellano-leoneses y 
fijados en documentos privados, va a dar lugar a diversidad de tipos docu-
mentales distintos, debido a su naturaleza y contenido, a su estructura, forma 
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y solemnidad diplomática y, no menos, a su procedencia, valor y significa-
do. 

De forma sistemática y con ánimo de dar una visión global de la inter-
vención notarial en la escrituración oficial correspondiente al periodo a que 
se limita este estudio y siempre dentro de la categoría de "actas" y de "car-
tas" y en base a estos dos criterios fundamentales: a) contenido jurídico es 
decir, materia, asunto o hecho escriturado y b) procedimiento expedicional y 
forma característica de que se le reviste en razón de estructura, formulario y 
solemnidad, establezco los siguientes grupos: I) Documentos reales, pontifi-
cios e institucionales, II) Documentos típicamente notariales, diversificados 
en distintos grupos y subgrupos, III) Documentación procesal y IV) Docu-
mentos eclesiásticos. 
 
I. Documentos reales, pontificios (eclesiásticos) e institucionales, proceden-
tes de las autoridades supremas e intermedias y de sus organismos de admi-
nistración, gobierno y justicia, mediante los cuales dichas autoridades, orga-
nismos e instituciones tramitan y plasman gran parte de los actos y 
actividades administrativas propias de sus respectivas funciones y oficios, 
en su mayoría de carácter público o semipúblico e, igualmente, los corres-
pondientes a actos de libre voluntad, en unos casos, de tipo oficial y, en 
otros, de carácter secreto, reservado, confidencial o personal. 

El hecho de proceder no de la notaría y oficina pública de uno o varios 
notarios y de intervenir en su génesis y escrituración la propia autoridad y 
otras personas de rango superior al del notario, justifica tal denominación. 

Pertenecen a este grupo los siguientes tipos: leyes, preceptos, mandatos, 
provisiones, edictos, acuerdos, constituciones, cartas pueblas, fueros, privi-
legios mayores y menores, cartas de gracia y de merced, cartas abiertas, car-
tas partidas y de confirmación, rescriptos, actas de todo tipo, documentos de 
carácter judicial, procesos, autos, juramentos, sentencias y laudos arbitrales. 

 
II. Documentos típicamente notariales. 
a) Los relacionados - conforme a derecho - con bienes, créditos y servicios 
y demás actos de transferencia y locación, tipificados en Derecho romano 
con el calificativo de: derechos reales y derechos personales y en nuestro 
Código Civil: "De obligaciones y contratos" (Cod. Civ. Esp. Lib. IV) que 
giran en torno a la propiedad y modos de adquisición, posesión, transmisión 
de los mismos, usufructo, servidumbre y garantías de prenda e hipoteca. 

Dentro de este grupo, los más característicos y usuales son: las cartas y 
contratos de venta y compraventa de personas, animales y cosas: muebles e 
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inmuebles, las escrituras y títulos de posesión, los cambios y permutas, el 
depósito y el comodato, todos los contratos relativos a arrendamientos y los 
especiales de aparcería y sociedad: agraria, ganadera o comercial, la enfiteu-
sis, el precario y el préstamo a ruego del donante, los laudemios, el feudo o 
infeudación con juramento de fidelidad y de prestación de servición, la pig-
noración o carta de empeño con la obligación de dejación de prenda en ga-
rantía y, sobre todo, el crédito real y personal con tipificación especial en el 
censo: constitución de censal consignativo o tributario a una o dos vidas o 
por plazo indefinido, reducción o cancelación de censal por pago o venta, la 
redención en dinero de la contribución fiscal en especie, el reconocimiento 
de deuda y de otras obligaciones, las donaciones "inter vivos", la obligación 
por préstamo cambiario, el contrato de mutuo, la carta de pago o de pago y 
finiquito, la escritura de lasto o recibo de pago que se da a quien paga por 
otro, la cesión o traspaso, el contrato de sociedad y compañía mercantil con 
multitud de modalidades, la carta de encomienda o comanda y amparo en 
caso de constitución de depósito dado en fianza, el compromiso arbitral de 
amigables componedores, el documento-carta de dineros con participación 
en la negociación, redimientos y ganancias o pérdidas en forma de asocia-
ción atípica, la transacción o carta de avenencia y mil tipos más, relativos a 
contratos laborales, alquileres y ejecución de obras, como ocurre con las car-
tas-contratos de aprendizaje, de alquiler de naves o afletamientos, de sala-
rios y soldadas fijas en especie, en dinero o mixta, por trabajos y servicios a 
realizar, etc.. 
b) Documentos reguladores del derecho de familia o en relación directa 
con los vínculos: matrimonial, filial y de parentesco, solución del matrimo-
nio por adulterio, impedimento u otras causas, filiación natural, legitimación 
y adopción, y todo lo relativo al régimen dotal: donación y separación de 
bienes o referentes a las personas y a la familia que, dentro del ordenamien-
to romano, constituía el "ius familiae" o derecho de familia y para nosotros - 
conforme al Código Civil -: "Derecho de las personas" (Cod. Civ. Esp. Lib. 
I: De las Personas). 

Entre los más frecuentes y mejor tipificados figuran: la carta-contrato 
con promesa de casamiento o esponsales, la donación recíproca de bienes o 
de condonación esponsalicia de arras con motivo del prometimiento de ca-
samiento, el matrimonio por palabras de presente con implicación del con-
sentimiento de los contrayentes ante el ministro de la Iglesia en calidad de 
contrato marital sacramental o el compromiso-pacto estable de convivencia 
y vida marital ante juez o autoridad civil, equivalente al matrimonio civil, la 
separación de bienes por renuncia de la mujer al régimen de gananciales o a 
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las posibles ganancias del patrimonio común, el contrato de comunidad de 
bienes y pacto de hermandad entre hombre y mujer que todavía no son cón-
yuges, la carta de arrras o de dotación efectiva o mediante juramento-
promesa en razón del matrimonio concertado o ya realizado, la carta de dote 
y donación de bienes que los padres o familiares de la esposa hacen al espo-
so como aportación patrimonial para sostenimiento de las cargas familiares, 
la carta de aumento de dote y recepción de bienes parafernales adquiridos 
por la mujer casada, bien por herencia, bien por trabajo remunerado y que 
ésta aporta al matrimonio y, finalmente, las actas y cartas relacionadas con 
la disolución y separación matrimonial por nulidad, adulterio u otras causas 
tipificadas en el Código, ordenamiento y ordenanzas. 

En relación directa con la persona y estado personal y, a veces, en co-
nexión frecuente con la familia y vínculos familiares, pueden señalarse los 
siguientes: emancipación, manumisión, aforramiento o carta de libertad, la 
adopción, la arrogación o prohijamiento, la tutela y la curatela o ambas en 
una sola escritura, bajo el calificativo de carta de tutela y curatela, la carta 
de poder y de procuración o representación: general o especial, bien para 
pleitos y actos de administración, bien para cobros, etc., y la de cese de re-
presentación o de sustitución de poder. 

Y por lo que se refiere a remisión de responsabilidad personal: cartas de 
perdón por ofensas, lesiones, muerte, adulterio..., y de disminución, quita-
miento, condonación y cancelación de deudas, así como otros actos de ori-
gen feudal relativos a compromisos de tregua, paz o hermandad. 
c) Documentación relacionada con las sucesiones, donaciones y herencias, 
que el Derecho romano inscribe dentro del derecho sucesorio y nuestro Có-
digo Civil actual en Lib. III. tit. 3: "De las sucesiones": "testadas" y "ab in-
testato" o sucesiones intestadas, con inclusión de las: liberalidades, donacio-
nes y legados "mortis causa", fundaciones y causas pías. 

Forman parte de este grupo: los testamentos y disposiciones de última 
voluntad, tanto normales o corrientes como especiales o extraordinarias con-
forme a distintos sistemas y formas, los más antiguos y menos reglados de 
acuerdo con los usos y costumbres locales o conforme a la normativa del 
viejo "Ius romanum" y los realizados durante los periodos visigodo e hispa-
no-árabe conforme a la legislación visigodo-eclesiástica, con las consiguien-
tes modificaciones posteriores consignadas en los nuevos ordenamientos 
medievales en consonancia con el espíritu y doctrina de los grandes juristas 
y maestros de la Escuela de Bolonia (s. XIII y ss.) a partir de Rolandino, de-
bidamente regulados y con formulario peculiar en el "Corpus Iuris Canoni-
ci", en el Espéculo, las Partidas y Ordenanzas Reales.  
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En calidad de "testamentos especiales", con carácter de disposiciones 
testamentarias adicionales y solo parcialmente modificativas de lo dispuesto 
en aquellos, están los "codicilos", de uso frecuente durante todo el medievo, 
las "donaciones mortis causa" o "post obitum", los legados, mandas, ofren-
das, fideicomisos y las fundaciones pías o pío-benéficas de tipo social, hu-
manitario o puramente religioso, v. gr. las capellanías, aniversarios, limos-
nas prometidas y ofrecidas..., muchas de ellas no sometidas a ordenación 
jurídica formal. 

Como apéndice del derecho hereditario, tenemos: las escrituras de des-
lindes y particiones de herencias, bienes y sucesiones: intestadas, testadas o 
"pro indiviso" y las cartas de revocación total o parcial de últimas volunta-
des, puestas de manifiesto en testamentos, codicilos y donaciones "mortis 
causa", casi siempre condicionadas o "sub modo", la apertura, publicación y 
ejecución del testamento, la aceptación o repudiación de la herencia, inven-
tarios de bienes, fideicomisos y mayoradgos, la colación de herencia, el pa-
go de deudas hereditarias y las cartas relativas a institución de herederos, 
desheredación, legítimas y mejoras. 

 
III. Documentación procesal, en estrecha relación con los pleitos contencio-
so-administrativos y las causas judiciales civiles y criminales, a solventar 
conforme al procedimiento ordinario: canónico-civil, o por el sistema arbi-
tral con escrituración de los distintos actos por notarios públicos, tanto esta-
tales como eclesiásticos e institucionales. Se trata de asuntos importantes 
surgidos por actos delictivos, bien directamente contra personas e institucio-
nes, bien sobre asuntos que afectan a sus bienes y derechos o, tal vez, contra 
la fe y buenas costumbres, la seguridad del Estado, etc. En multitud de pro-
cesos y pleitos aparecen: crímenes con muertes o heridos graves, robos sa-
crílegos o a mano armada, falsificación de moneda, de documentos y sellos 
públicos: reales, pontificios, judiciales..., fuga y evasión de cosas vedadas y, 
en particular, de moneda, impago de deudas y fianzas, etc.. 
 Como documentos típicos involucrados en procesos y pleitos, con ma-
yor dependencia de jueces y tribunales que de notarios y secretarios-notarios 
judiciales, merecen especial mención los siguientes: demandas, deposicio-
nes, alegaciones y pruebas aducidas por los litigantes y testigos, pesquisas y 
averiguaciones sobre puntos concretos, realizadas a instancia de jueces y 
tribunales, distintas notificaciones y todo tipo de autos y cauciones judicia-
les, emplazamientos, cartas-exhorto de rectoría judicial, cartas requisitorias, 
revocatorias e inhibitorias, referentes a jueces, procuradores, notarios, testi-
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gos y demás intervinientes e implicados en el juicio, sentencias, apelaciones, 
publicaciones, ejecuciones de sentencias, etc. etc. 
 
IV. Documentos eclesiásticos, procedentes de arzobispos, obispos, curias 
episcopales, abades, abadesas, priores y superiores religiosos... y de otras 
instituciones y dignidades eclesiásticas: cabildos, clerecías, concilios y síno-
dos, vicarios, deanes, arciprestes, arcedianos, párrocos y rectores de iglesias 
e instituciones eclesiásticas... En la elaboración y validación de gran parte 
de esta documentación intervienen los escribanos-notarios y los secretarios 
de cámara y gobierno, la mayoría de las veces del cuerpo de notarios ecle-
siásticos y, menos frecuentemente, el notariado civil, máxime si se trata de 
asuntos encuadrados dentro del llamado "fuero mixto" o que actuan por de-
legación de la autoridad eclesiástica. 
 Dichos notarios ejercen este oficio y funciones bajo el control y depen-
dencia de autoridades, oficiales y dignidades de rango superior y suscriben 
junto al notario como autores y responsables directos de los actos que aque-
llos escrituran. 
 Son típicos: a) las actas conciliares y sinodales y, no menos, las capitu-
lares, monásticas, colegiales, de Ordenes militares y de cofradías e institu-
ciones dependientes de la Iglesia. Dichas actas pueden encontrarse en forma 
de escrituras independientes a modo de cuadernillos sueltos y, más frecuen-
temente, escritas en libros; b) cartas y letras oficiales: reservadas, secretas, 
notificativas y de interrelación "ex officio";c) certificados, informes y reco-
mendaciones en forma de carta, con el calificativo de "litterae testimoniales 
et commendaticiae". Entre estas, destacan las "cartas de presentación", "am-
paro", "recomendación" y "creencia", utilizadas como justificantes, certifi-
caciones e informes positivos, preferentemente para la concesión de licen-
cias y permisos. Estos certificados eran indispensables para religiosos y 
clérigos, cuando debían recibir sagradas órdenes de mano de obispos ajenos 
a su jurisdicción o en otras diócesis y, también, para poder cambiar de dió-
cesis o casa-comunidad religiosa con aceptación de la autoridad que los de-
bía recibir o concederles oficios y beneficios; d) edictos y convocatorias de 
plazas vacantes, a cubrir mediante concurso-oposición; e) nombramientos y 
provisiones canónicas de personas idóneas para cargos pastorales, adminis-
trativos y docentes v. gr. canonjías, parroquias, capellanías, beneficios me-
nores, escribanías, oficialatos; f) renuncias y remociones administrativas de 
oficios y beneficios eclesiásticos; g) licencias eclesiásticas y permisos o 
"cartas facultativas" de todo tipo v. gr. para predicar, celebrar, casar y confe-
sar, para absolver de pecados reservados, para concesión de enterramiento y 
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sepultura en recintos sagrados y casas religiosas, para vender, arrendar, 
permutar... bienes eclesiásticos o para hacer colectas especiales; h) cartas de 
indulgencia y perdón; i) moniciones o cartas monitorias: punitivas, recrimi-
natorias o absolutorias; j) cartas de confraternidad y hermandad espiritual; 
k) cartas de obediencia, reconocimiento, sujeción, pleitesía y de reverencia y 
sumisión a la autoridad legítima; l) cartas revocatorias e inhibitorias de ac-
tuaciones, trabajos y facultades previamente encomendados por la autoridad; 
m) depósitos de dotes y patrimonio en especie, dinero, fincas, etc., con mo-
tivo del ingreso en religión o de recepción del presbiterado sin oficio ni be-
neficio eclesiástico; n) letras transitoriales, es decir, licencias especiales a 
modo de salvoconducto, dadas a clérigos y monjes para viajar, ausentarse 
del beneficio o casa religiosa, peregrinar, solventar asuntos personales o de 
la institución, realizar estudios en centros oficiales ubicados fuera de sus 
diócesis o casas religiosas, etc. y, finalmente, o) dispensas de todo tipo: ma-
trimoniales, de edad, de estudios y grados académicos y, sobre todo, dispen-
sas y conmutaciones de votos, promesas y penitencias. 
 
CONCLUSIONES. 
 
 A lo largo de este trabajo he intentado poner de manifiesto: 
1) El origen romano-bizantino del "protonotariado público y privado me-
dieval" punto de arranque de la institución notarial en territorios y pueblos 
de tradición romana. 
2) La postración y decadencia experimentadas por dicha institución que 
afectan a la propia función notarial, durante el periodo visigodo y a lo largo 
de la dominación árabe (siglos VIII-XI) en los reinos castellano-leoneses. 
3) El resurgimiento y nueva reestructuración del notariado oficial y de su 
función (siglos XII-XIII) en la que intervienen notarios: reales, eclesiásticos 
e institucionales, principalmente de villas, ciudades y concejos, y otros nota-
rios, también públicos, vinculados a otros organismos y autoridades impor-
tantes - como consecuencia: a) de la consolidación y reorganización de los 
distintos reinos y obispados hispanos con sus instituciones y órganos de go-
bierno, administración y justicia y las consiguientes oficinas burocráticas: 
cancillerías, curias, juzgados, contadurías..., necesitadas de un funcionariado 
cada vez más estable y profesional que, a su vez, fuera responsable de la 
elaboración, expedición y conservación de la documentación oficial y de la 
privada; b) del nacimiento de las grandes Escuelas, Estudios y Facultades de 
Derecho canónico-romano y notarial, especialmente, la Escuela de Bolonia, 
por su influjo doctrinal y práctico, aceptado como modelo en las incipientes 
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Universidades españolas y su recepción en los principales cuerpos legislati-
vos de Alfonso X: el Fuero Real, el Espéculo y, sobre todo, las Partidas; c) 
de la renovación de la ciencia jurídica y del florecimiento del estudio del 
Derecho romano-eclesiástico con enfoque científico y como ciencia autó-
noma desvinculada de la Filosofía y de la Teología; d) del paso del Derecho 
consuetudinario no escrito, es decir, de los "usos y costumbres" locales, sin 
rango de normativa legal, a las leyes escritas: "leges scriptae" y aprobadas 
oficialmente, y de la oralidad y testificación en los procedimientos adminis-
trativos y judiciales al proceso escrito y reglado, con reconocimiento y valor 
ante el poder público, tanto de la documentación oficial y pública como de 
la privada notarial y, finalmente, e) como consecuencia inevitable de la 
transformación del "scriptor" o "scriba" privado en "escribano-notario" pú-
blico. 
4) Debido a este conjunto de circunstancias y hechos reseñados, de natura-
leza diversa, y del reconocimiento de dos tipos de documentos oficiales: los 
públicos y los privados, revestidos de las garantías y solemnidades exigidas 
por ley, y siempre de cara al bien general y al servicio de la sociedad y de 
los particulares, surge el "protonotariado medieval", de corte moderno, base 
del "notariado renacentista" castellano, regulado por Isabel I de Castilla en 
la pragmática de Alcalá de 7 de junio de 1503, bajo el título de "Ordenanzas 
y arancel de escribanos de sus reinos" (Castilla e Indias) con recepción pos-
terior en las disposiciones de Cortes y en la Nueva y Novísima Recopilación 
(s. XVI-XVIII), puente de enlace con la Ley Orgánica del Notariado de 
1862 y Reglamentos sucesivos que la desarrollan, y pieza básica de la actual 
organización del cuerpo notarial español, convertido en una de las institu-
ciones más sólidas y arraigadas del Estado y puesto al servicio del bien ge-
neral de la sociedad y de los particulares, cuyos miembros: los notarios, 
aparte de funcionarios y profesionales del Derecho, son los depositarios de 
la fe pública documental, a quienes el Poder Público confía como función 
específica dar fe y credibilidad a los contratos y demás actos extrajudiciales 
que les encomienden las instituciones y los particulares y, además, dar, por 
la vía documental, tutela cautelar y preventiva a las relaciones jurídico-
privadas. 
5) Como factores y circunstancias que favorecieron la creación y consoli-
dación del notariado público e institucional en España (siglos XI-XIII) y, 
más concretamente en los reinos de Castilla y León, señalo los siguientes: a) 
la recepción del Derecho romano en los cuerpos legales de la época, a que 
he aludido antes; b) la renovación de la ciencia jurídica y del concepto de 
documento; c) el cambio sustancial en el proceso de escrituración y nueva  



NOTARIADO Y DOCUMENTACIÓN NOTARIAL CASTELLANO-LEONESA 

 155 

consideración y valoración de los asuntos privados y de la documentación 
en que se plasman; d) el surgimiento de los Estudios Generales y de las pri-
meras Universidades medievales con Facultades de Derecho, en particular la 
influyente y representativa Facultad-Estudio de Bolonia y, finalmente, e) la 
pérdida paulatina de vigor y utilización del derecho consuetudinario, por lo 
general no escrito, regional o local, con base en los usos y costumbres y con 
preponderancia en él de la oralidad y el paso al ordenamiento jurídico siste-
mático y escrito, amparado por Alfonso X, por las Cortes y, principalmente, 
por la Iglesia. 
6) En pleno siglo XIII, el notariado - nacido para llenar una necesidad so-
cial y jurídica y justificado por las funciones y fines concretos que se le 
asignan: dar certeza plena y fiabilidad y legalidad contractual, tanto a las 
declaraciones de los mercaderes y contratantes como a los actos, contratos e 
intercambios realizados entre ellos y formalizados y autorizados en forma 
pública y por escrito por los fedatarios públicos conforme a las leyes - co-
mienza a desempeñar un papel institucional importante dentro de la socie-
dad y en relación directa con el mercado, las actividades contractuales y 
mercantiles de los gremios e interrelaciones de los particulares. Las notarías 
y notarios públicos y semipúblicos, lentamente van perdiendo los antiguos 
vínculos de servidumbre y vasallaje respecto de los hasta entonces dueños 
efectivos de la autoridad, del poder y de la normativa. Su adscripción y de-
pendencia basculará cada vez más hacia el bien común y general y, en lo 
sucesivo, su sometimiento personal y directo no será tanto respecto del rey, 
del concejo, de la nobleza... cuanto del Derecho, de la ley y de la legalidad, 
ciertamente bajo el control del Poder público.  
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